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(7 corrección de la preseiile leori'a.

SGCB2021



Lurqen in ©oelo

O SEA

Teoría sobre e/ origen de /as

ESFERAS SIDERALES,

POR

Un Amante de la Observación.

Guatemala, Octubre 24 de 1894.

Tipografía < Sánchez y de Guise.»—8a. Calle Poniente No. 5.

Teléfono 205

SGCB2021



SGCB2021



El (i/ílor (ledlea es/c ensayo á ¿oelas las academias de 
Ciencias y à lodo /¿amlice esladlasay y>ensador çae enea dio- 
no enalíjaler esjaemo del ^cnsamlenlo en la lnz<cs/lo-aclón 
de la verdad.

Qnlen escribió eslas lineas sajyllea además á los (jae se 
ybrmen. an jálelo des/aés de esladlarlas, se sirvan ^or sa 
^arle emlllr sa Jallo sea en Jró ó en conlra de las Idease 
emdidas en esle folíelo y conlrllmlrán asi al esflanamlenlo 
ó corrección de la frésenle leorla.
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INTRODUCCIÓN

L,o mismo que ning-ún hombre es 
inútil en la humanidad, ningún tra­
bajador es inútil en el campo de la 
ciencia.

Ti. 7?enafi.

Doy á luz este folleto con la misma mezcla de 
dolor y de alegría, de placer y de zozobra que ex­
perimenta Una joven en su primer alumbramien­
to. Gozo y padezco. No soy literato, no conozco 
el manejo de la pluma; no estoy versado en eso 
de dar forma á las ideas, y por lo mismo, temo 
no explicarme con la claridad que yo deseara. 
Por otra parte, la convicción profunda que ten­
go de lo racional de mis teorías, la fuerza con que 
habla á mi pensamiento, á mi razón, á mi alma 
entera eso que los filósofos y los sabios llaman 
Verdad, extremece mi ser con sacudimientos de 
fruición infinita. Hay entre los placeres cerebra­
les uno que supera en intensidad á todos los go­
ces humanos: el que experimenta el pensador que 
encuentra una verdad, el filósofo que formula una 
teoría, el que halla algo nuevo que antes no poseía
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la ciencia. Ksta clase de placeres llega hasta 
exaltar el cerebro y poner en peligro la razón; 
ahí está Arquimedes saliendo desnudo del baño 
en plena ciudad de Ciracusa, gritando: «eureÁ:aj 
eure/ca,» cuando descubrió el célebre principio 
que en Física lleva su nombre; ahí Franklin, llo­
rando de suprema dicha en los momentos solem­
nes en que descubre la electricidad atmosférica, 
inventando el para-rayo; ahí están todOvS los pen­
sadores, todos los mártires de la idea, demos­
trando cuán profundos goces sacuden el corazón 
humano cuando un rayo de luz llega á alumbrar 
la débil y reducidísima inteligencia de esa cria­
tura llamada hombre. Qué mucho que yo, infini­
tamente más pobre de talentos que esos escogi­
dos, pero tan amante de la verdad como el más 
amante de ella, no experimente también, en la es­
cala de mi capacidad, ese divino regocijo, esa 
fruición celestial y deliciosísima que acomete al 
alma de los que miran algo oculto, de los que re­
suelven un misterio, sorprenden una armonía ó 
arrancan á la naturaleza alguno de sus bellísi­
mos secretos.

Todo hombre tiene perfecto derecho para emi­
tir sus teorías, cualquiera que sea la base en que 
éstas descansen: yo quiero emitir las mías; tengo 
fé en mis convicciones, (1) he meditado mucho 
sobre ellas, y por eso me lanzo. Pienso que todo 
trabajo intelectual por insignificante ó extravia­
do que se suponga, es digno de respeto. F1 dere­
cho de pensar es sacratísimo, y es el único dere-
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cho sobre que nadie puede ejercer presión; ni se 
le puede robar al hombre, sino con la misma exis­
tencia. Por eso doy á luz mis ideas.

E^n filosofía todo es permitido, desde las más 
razonables hasta las más absurdas y ridiculas 
doctrinas. Los filósofos son los hombres que más 
han desbarrado en la humanidad, y sin embargo, 
no por eso dejan de ser los fundadores de la cien­
cia, los que han hecho adelantar al mundo. La 
historia del pensamiento humano es la historia 
del error y de sus aberraciones. La Metafísica, 
apesar de todas sus quimeras y fantasmagorías, 
ha sido cosa útilísima para el adelantamiento del 
hombre. Ln cuestiones de pensamiento ningún 
trabajo es inútil, nada se pierde, todo se aprove­
cha: « aquel error trajo esta verdad,» esa es mu­
chas veces la fórmula del progreso humano.

Hago estas observaciones preliminares, porque 
quiero contestar con anticipación á aquellos crí­
ticos que me digan: «Bah, eso que tú piensas 
ííeée ser un error.» ¿Y qué importa? Yo he tra­
bajado, yo he atormentado mi pensamiento, yo 
he puesto en prensa mi cerebro, yo he condensa- 
do todas mis fuerzas intelectuales al servicio de 
la consecución de una idea, y eso me basta.

A los que premian esta clase de trabajos con 
la burla, que con la burla se queden; ellos están 
comprendidos entre los (2) «pobres de espíritu.» 
Contento, pues, quedaré con sólo haber trabaja­
do; el pensamiento es como el agua bautismal: 
regenera y purifica el espíritu.
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Por otra parte, mis teorías no son el fruto de 
una hora de trabajo, de un momento de alucina­
ción, ó de un pasajero entusiasmo. He meditado 
mucho antes de aventurarme así no más, al acaso. 
Mis ideas han sufrido la gestación suficiente, (3) 
antes de ser dadas á luz. He madurado mis opi­
niones con el continuo estudio, con el perpetuo 
batallar de la inteligencia, y por eso me atrevo 
á exhibirlas. He consultado en las más grandes 
obras de los sabios antiguos y modernos, y ésto 
me ha Servido para afirmar mis ideas y para con­
vencerme de que mi teoría, aún no ha sido emiti­
da por ningún otro bajo una forma completa, pues 
las que más se le parecen, tienen muchas lagunas y 
vacíos, que en mi teoría se llenan y se explican ra­
zonablemente. Los textos que cito, los epígrafes 
que copio en apoyo de mis opiniones, demuestran 
desde luego que los más conspicuos pensadores y 
sabios no están en desacuerdo conmigo. Y ellos, 
son grandes matemáticos, profundos astrónomos, 
insignes pensadores. Son Btichner y Newton, 
Kepler y Galileo, Moleschot, Laugel, Renan y 
Humboldt, es á la ciencia misma, á esa Sibila 
moderna, á la que mi alma temblorosa de duda le 
ha ido á consultar, y ella, le ha dicho que si.

Lo que me atormenta es la dificultad que en­
cuentro para dar forma á mis ideas: mis recur­
sos literarios son bastante pobres, y la verdad, es 
matrona augusta que debe llevar vestido esplén­
dido como la luz. Yo la visto y atavío con las ga­
las que tengo: no soy artífice de la palabra ni de
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la pluma, para recamarla con los encajes de oro 
de la poesía, como lo hace Plammarión, que en 
estos asuntos se muestra más poeta que pensador;* 
yo saco á pasear mis ideas al campo de la ciencia 
humildemente, así como los padres buenos y po­
bres sacan á pasear á sus hijas: hermosas, robus­
tas y sanas, pero mal vestidas. No busquéis, 
pues, en estas líneas colores literarios ni flores del 
bien decir: buscad verdad y nada más que verdad.

Voy, pues, á exponer mi teoría de la manera 
más clara que me sea posible, sin pretensiones, 
sin rimbombante estilo ni embólicas ideas; yo ex­
plicaré lo que pienso, de tal modo, que mis princi­
pios los comprenda tanto el hombre de muchos 
talentos, como el de mediana pero clara inteli­
gencia.

Que los sabios, los hombres de letras y de cien­
cia, los filósofos, los matemáticos y los astróno­
mos, juzguen á la luz de sus grandes conocimien­
tos la verosimilitud de mis teorías ó la posibili­
dad de ellas; que las analicen, y emitan sus respe­
tables juicios, porque si estoy en un error, agra­
deceré que se me señale en dónde está lo absurdo 
de mis teorías ó lo erróneo de mis hipótesis y 
deducciones; quedaré conforme: sé de antema­
no, que la cuestión que he abordado es de suyo 
trascendentalísima, y el velo impenetrable del 
misterio se extiende entre esa cuestión y la inte­
ligencia humana. Los más profundos pensadores 
han escollado en este punto; y nada de particular 
tendría el que yo también sucumbiese; pero con
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todo, me atrevo, y tembloroso, me acerco ante ese 
par de cortinajes sumamente densos que se llaman 

’lo (desconocido y lo in/iniio, para levantar aun­
que sea una punta, ó hacer un agujero, al través 
del cual mi alma pueda sondear en aquellos pié­
lagos cuyo kori^onie visiá/e es el misterio.
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Infinito ó Espacio y Eternidad ó Tiempo.

El positivismo sustituye á la dura­
ción de espacio infinito, la noción po­
sitiva de causa finita que en duración 
indeterminada y espacio finito obra 
y se desenvuelve según las leyes de 
la materia.

Kl infinito! La eternidad! Con sólo enunciar 
■estas dos palabras, basta para producir vértigo 
•en la inteligencia. Lsta facultad de la criatura 
humana es muy débil para poder abarcar tan co­
losales ideas. Quererlas comprender, es como si 
■quisiéramos encerrar la masa de agua del océano 
en la concavidad de una de sus conchas. Los filó­
sofos más grandes se estrellan aquí; los más po­
tentes de ellos no han logrado sino formular hipó­
tesis. Y es fácil explicar de donde nace tamaña di­
ficultad; consiste en esto: en que ambas son ideas 
que se adquieren por medio de esa facultad que se 
llama ra£:dn y que es la que nos da el poder para 
efectuar las más grandes abstracciones y las más 
Æxtemsas generalizaciones. La razón humana no es
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una facultad ilimitada; tiene su demarcación, tie­
ne su línea divisoria, tiene su /lasta don­
de no se puede pasar y no han pasado ni aun los 
genios más atrevidos. Unicamente Newton, que 
es en mi modo de pensar la inteligencia más lim­
pia y clara, el talento generalizador más potente 
que ha salido de las manos del Creador, es el que 
se puede decir que entrevió la teoría de los uni­
versos, pero no halló base matemática que le de­
terminara el cómo; y como nunca quiso salirse 
de los 'puntos que no estuvieran matemáticamente 
comprobados, se limitó únicamente á profetizar­
los con sus textuales palabras que son: ka
de ^roóar que ¿a /u£^^ e^ ca^or^ /a e^ec^ricidad  ̂
el magnetismo y la cohesión, son una sola g 
misma /uer^a ó e'lher universal que q^reslde d 
la materia en todas sus evoluciones.»

Si no queremos, pues, matarnos, si no quere­
mos que nuestra razón perezca entrando en el do­
minio de lo absoluto, ó de lo imposible, debemos 
considerar el espacio y el tiempo limitados, es 
decir, deberemos tomar una parte ó espacio 
enorme del Inplnlto y en esta parte de espacio del 
infinito que abarcamos mentalmente, operemos 
conforme lo hace la filosofía positiva, la cual sus­
tituye á la duración y á la noción de espacio infini­
to, la noción positiva de masa finita que en dura­
ción indeterminada y espacio finito obra y se des­
envuelve según las leyes de la naturaleza.

Tenemos en primer lugar, la idea del espacio, 
que por un procedimiento de la ra^ón se con-
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vierte en otra ictea á la que los metafísicos lla­
man in/tnito, ó sea, según ellos, todo espacio no 
alcanzable á abarcar por el poder de nuestra razón.

De las muchas hipótesis que se han dado con 
respecto al Universo, nosotros aceptamOvS la úni­
ca que está en completa conformidad con nues­
tra teoría sobre el origen de las esferas sidera­
les, que es de lo que se ocupa este folleto. Usta 
hipótesis es debida á las recientes especulaciones 
originadas por la teoría mecánica del calor ó sea 
la teoría termodinámica: esa hipótesis considera 
al mundo como finito, al sistema astronómico co­
mo limitado (4) en su extensión, en su masa, y en 
su duración, pasada y futura.

Usto creen también Ulausin y Thomson los 
cuales opinan que el desenvolvimiento del Uni­
verso tiene lugar entre un punto de partida (5) y 
un término de arribada, y que ambos tienen tam­
bién un tiempo mayor ó menor, pero finito.

Con respecto á la idea de tiempo, debemos es­
tablecer también lo que ha resuelto la filosofía 
moderna; la idea de tiempo no es una idea inna­
ta: la adquirimos por medio de la comparación 
experimental de los sentidos; es puramente rela­
tiva. Estableciendo, pues, la relatividad de esta 
idea, que es de la única manera que puede ser 
comprensible para nuestra débil inteligencia, no 
hay ninguna dificultad en tomar convencional­
mente como el principio etet tiempo (6) aquel en 
que surgieron (7) las esferas (8) de nuestro uni­
verso en estado ígneo en el inpínito.
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II

El Ether.

Desde que la Química y la Física establecieron 
que los eiinamieiios (9) calor, luz, electricidad y 
magnetismo, eran cuerpos, se tuvo que admitir 
como hipótesis necesaria^ la existencia del e'ther. 
Fn efecto, siendo los ctinamietios cuerpos, y por 
consiguiente la luz y el calor, cuerpos, ¿cómo po­
drían atravesar los espacios siderales sino por in­
termedio de otro cuerpo? F1 movimiento no pue­
de explicarse sino de átomo á átomo, y si en vez 
del e'ther suponemos el vacío absoluto, no podría­
mos explicarnos el movimiento ó propagación de 
la luz ni del calor. Dejemos, pues, sentada como 
la hipótesis más probable, la existencia del éther 
ocupando los espacios intersiderales.

III
El Universo.—Los universos.

Llamamos Universo á todo el conjunto de sis­
temas solares (10) esparcidos y sujetos á su ley 
de gravitación, en una parte del espacio.

Consideraremos nuestro universo (11) como fi­
nito y limitado (12) en el tiempo y en el espacio, 
y con determinada, que según nuestra 
hipótesis^ e^enticutar.

Decimos que es pnito^ puesto que le supone­
mos un principio y un pn, como lo explicaremos 
más adelante.
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IV

Fuerza y Atomos.

La atracción de las menores partí­
culas ha aglQinerado los globos, y la 
ley de la atracción obrando de acuer­
do con su movimiento primitivo, ha 
producido su rotación y sus actuales 
evoluciones.

Á.

Sea debido á tina causa (13) natural, sea á una 
divina ó sobrenatural la que dió el primer (14) 
impulso á la materia en estado atómico, para que 
por medio de la cohesión se desprendieran el ca­
lor y la luz y al mismo tiempo se desarrollaran la 
electricidad y el magnetismo, el hecho es que en 
su origen tuvo que haber un acumulamiento de 
átomos para la formación de nuestro universo, 
cuyo acumulamiento tuvo que verificarse en una 
zona ó espacio limitado. ¿Cómo se verificó en su 
/)rimer principio el surgimiento de ese universo? 
Sólo se puede explicar (15) por medio de un fe­
nómeno parecido, que fue el que me indujo y me 
puso en investigación y estudio, y dió por resul­
tado este folleto. Este fenómeno, es el de las 
exhalaciones ó estrellas fugaces.

En la naturaleza todOvS los fenómenos de una 
misma especie siguen un procedimiento invaria­
ble, una misma ley, sin que para la verificación 
de los fenómenos signifique nada el ^amafio^ (16) 
sino que simplemente se necesita que para mayo­
res masas obren mayores fuerzas, lo cual es un 
axioma de mecánica. (17)
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V

Origen de mi teoría.

Kran las 8 y 45 minutos de la noche del 28 de 
junio de 1889. K1 cielo estaba diáfano y la atmós­
fera sumamente limpia y despejada; cuando de­
repente (18) una estrella fugaz, de dimensiones 
no comunes, (19) cruzó por la bóveda celeste (20) 
iluminando el espacio á la vez que mi inteligencia, 
con un rayo de luz, luz celestial y perpetua que aún 
irradia en los horizontes de mi alma. Aquel me­
teoro, apareció en el zenit de Guatemala, y el 
rumbo con que atravesó el espacio, fue de occi­
dente á oriente, dejando en su trayecto una este­
la (21) luminosa compuesta de infinidad de chis­
pas que seguían caminando, (22) y al mismo tiem­
po, giraban (23) al rededor de su forma (24) rom­
boidal, en forma espiral (25) y que á la simple vis­
ta medía como seis metros, teniendo de diámetro 
como treinra centímetros. Su forma (26) era 
igual á la nebulosa Andrómeda. Hasta aquí el 
fenómeno celeste. H1 meteoro, de un tamaño mu­
cho mayor que todos los del mismo género que yo 
había contemplado hasta entonces, dejó en mi 
ánimo profunda impresión y emocionó de tal ma­
nera mi inteligencia, que desde aquel momento 
vislumbró mi razonamiento un rayo de luz; (27) 
comenzaron á trabajar las ideas en mi cerebro y

(*) Véase el “Diario de Centro-América” julio 1? de 1889.
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de inferencia en inferencia, llegué á formular la 
teoría racional que hoy doy á luz, para que justi­
fiquen de ella los doctos en la materia, es decir, 
los únicos que pueden ser jueces en asuntos inte­
lectuales y puramente científicos. Desde luego, 
cualquiera que sea la teoría que se emita para 
explicar las diversas partes que forman el Uni­
verso, ya se llamen nebulosas ó sistemas planeta­
rios, el origen de todos estos cuerpos formados de 
la misma materia, ha de ser uno. Ahora bien, 
¿por qué aparecen bajo diferentes formas todas 
estas clases de cuerpos, ó por qué la vía láctea 
semeja una inmensa y ténue cinta de luz que ciñe 
la bóveda celeste? ¿Por qué los planetas en su 
movimiento anual son de elípticas formas? ¿Por 
qué Saturno, que también es planeta, se excep­
túa de la regla, mostrando dos magníficos y so­
berbios anillos? ¿Por qué los cometas aparecen 
bajo formas de espléndidos penachos, con sus gi­
gantescas caudas, girando en órbitas tan elípti­
cas, que se tardan millares de años para recorrer 
su camino marcado? Por qué los espacios inter­
siderales entre nebulosa y nebulosa, presentan 
manchas negras llamadas sacos cié caróá^T-.^

Preguntas son todas éstas, á las cuales, por 
medio de mi teoría con respecto á la formación 
de las esferas siderales, procuraré dar una con­
testación racional y satisfactoria.

2
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VI

Materia, ponderable.—Materia imponderable.

Imagínese una electricidad,un mag­
netismo, sin el hierro ó sin los cuerpos 
en que hemos notado las manifesta­
ciones de estas fuerzas, sin las partí­
culas cuyas mutuas relaciones y dis­
posición molecular son precisamente 
causa de tales fenómenos.

fíiií'/uier.

£^11 el tecnicismo de la moderna ciencia se usan 
siempre como términos correlativos /'uer^a y mei- 
/eria, pero nosotros, para ser más explícitos en 
nuestra teoría, optamos por decir, en vez de fuer­
za: materia Í7n/>oneieraóte^ para poder apreciar 
más positivamente la idea de los cuerpos al con­
siderar una enorme parte de espacio en el infini­
to vacío de moléculas, aunque no de átomos, fiaste 
espacio está cargado de e'i/ter ó vapor (invisible), 
equivalente á átomos de materia ponderable é 
imponderable; ambas las clasificamos con el tér­
mino genérico de materia, para poder explicar­
nos más claramente, como antes lie convenido en 
nombrarlas.

Apreciemos en esta forma ó fórmula una par­
te del infinito; consideremos un espacio enorme 
que por ninguna parte se mire ni sin telescopio 
ni con él, y en donde tampoco exista ningún cuer­
po con luz: todo será indudablemente tinieblas, 
todo vacío para el apreciador: caminemos así 
con una velocidad millones de veces mayor que la
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que recorre la luz por segundo, durante millones 
de siglos, y en una misma dirección: no se vis­
lumbra ninguna luz: el pensamiento sólo alcanza 
á comprender, allá en sus remotidades, que se en­
cuentra rodeado de otro cuerpo, de otra materia 
más grosera que la suya propia; todo duerme, 
todo es silencio, y sin embargo, en todo hay vida, 
el átomo late.

Súbitamente ¿qué pasa, qué sucede? Que un 
átomo y otro se tocan 3^ comunican en un momen­
to con los demás. Electricidad, fuerza, atracción, 
nacen en el momento de ese choque; obediente la 
materia en sí misma, corre con su propia fuerza el 
un átomo hacia el ótro, y los ótros hacia los ótros- 
con velocidad incalculable, formando cuerpos enor­
mes. Por último su precipitación y su cohesión in­
cendian la materia atómica y se constituye en este 
instante çue es U7t universo co72 /imiies^ (28) 
con su punto de partida y con su término de arri­
bada, sin que signifique para ello nada en el in- 

un tamaño ú otro tamaño.
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VII

Movimiento.—Construcción de universos 
ó nebulosas.

La lógica y la experiencia diarias, 
nos enseñan que no puede verificarse 
movimiento ni cambio alguno físico, 
ni de consiguiente, manifestación al­
guna de fuerzas, sin producir una se­
rie infinita de otros movimientos ó 
cambios sucesivos.

Büchner.

Tenemos, ya el embrión (29) de un universo; 
falta que se construya definitivamente y se con­
solide su estructura cósmicei- en la primer rota­
ción de su cuerpo ó figura, y se vayan arreglando 
las eguüUstancias descubiertas por Newton, fies­
tas están ya sujetas á un tiempo determinado. 
Kste universo, cuerpo enorme compuesto de enor­
mes chispas, tiene por ahora dos movimientos 
principales: el de precipitación, (30) determinado 
por la fuerza impulsiva, y el de rotación de su 
misma figura, determinado por la fuerza repulsi­
va existente en sí misma y consecuencia de la 
otra. (31) fiaste torbellino (32) de innumerables 
chispas en su primera evolución sideral es el que 
lleva al rededor de su cuerpo en construcción las 
dos fuerzas referidas, desalojándose las unas chis­
pas por las otras del círculo constituido en sí 
por su propia acumulación primitiva. Al cho­
car (33) inevitablemente las unas chispas con las 
otras, adquirieron sus propiedades: (34) al chocar,
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según el choque, así fue su forma; (35) según la 
dimensión y peso de cada enorme chispa, así la 
velocidad, sin que en ésto hubiera una línea más 
ó menos de lo que marcaban (36) todas estas fuer­
zas las unas • con las otras á consecuencia de la 
fuerza ó impulso primitivo. He aquí la formación 
de los cometas en todo Universo (ó Nebulosa) (37.) 
Use choque es indispensable para constituirse y 
colocarse cada universo con relación al tiempo ne­
cesario, que es el que se gasta en la primera rota­
ción; este espacio de tiempo es al que le llamo 
período de universo (38) en consírucción. 
Los cuerpos que constituyen este universo que­
dan girando en órbitas parciales; pero guardan­
do todos entre sí distancias relativas á su masa 
y á las fuerzas que al principio los hicieron cho­
car. Las chispas que en su espacio no choca­
ron, quedan intactas, constituyendo los cuerpos 
que conocemos y llamamos con los nombres de 
esíreíías, píaneías y suíediíes; los cuales si­
guen la carrera que llevan,y los varios movimien­
tos que en su origen, al surgir, determinó la 
fuerza.

Untre los distintos cuerpos nos encontramos 
en nuestro sistema con una originalidad: un pla­
neta adornado por dos grandes anillos, el que ha 
dado origen á diferentes hipótesis sin que hasta 
hoy se haya podido sentar una teoría cierta con 
respecto al origen y causa de la existencia de esos 
anillos. Solamente aplicando como ley general la 
construcción de universos en los espacios del in-
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finito bajo ba j'orma çue be e,rj)ues¿o de es/re- 
b/as /ugaees co/osabes, solamente así, es como 
queda probado racionalmente su origen, sabien­
do apreciar el conflicto de fuerzas bangeneiabes 
y abracbivas que se ejerció bajo condiciones múl­
tiples, durante el período de tiempo medido por 
una de sus vueltas completas sobre el eje de la 
figura de nuestro universo. Kn este período, mu­
chas esferas ó chispas, no chocaron una sola vez 
una con otra, sino que en su primera evolución 
de desalojamiento, como anteriormente dije, al 
referirme al origen de los cometas, que es en el 
período primero de construcción, sus choques 
fueron repetidos varias veces unos en pos de 
otros, en su primera bravee barba eraba bíra.

VIII

Formación de los Anillos de Saturno.

Siendo la inducción una generali­
zación de la experiencia, consiste 
esencialmente en hacer extensivo á 
la totalidad de los casos ao conocidos, 
los fenómenos observados en los ca­
sos conocidos, siempre que ambos gru- 

• pos -Vi’ parezcan en los hechos esen­
ciales.

A/cjandro /'afn (Lógica).

Tomemos, para mejor explicarnos el hecho, un 
punto de comparación: si traemos á la memoria 
la observación de un juego de billar, recordare-
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mos lo que sucede, en el caso de cuando una bola 
ha sido tocada tan tenuemente por la otra, de mo­
do que ésta únicamente queda girando sobre su 
eje sin moverse de su lugar; al mismo tiempo po­
demos traer á la memoria, el juego de trompos ó 
peonzas acordándonos que, si se acerca á ellos 
cuando están girando, una cinta ó una hilacha, 
la cinta ó la hilacha gira con la peonza á su alre­
dedor. hys probable que este mismo hecho se 
efectuó entre Saturno y un cometa en su primera 
rotación de universo en construcción.

Kstoy, pues, con Mampertius, y aunque le citen 
en el Telescopio Moderno, y Flammarion en sus 
Maravillas Celestes como lo más absurdo v es­
trambótico en hipótesis de todas las conocidas 
hasta hoy día con respecto á la causa y origen 
de estos anillos, no solamente apoyo la teoría de 
Mampertius de que el cometa al pasar á distancia 
de grado atractivo, dejara su cola, sino que, sus 
caudas, formaron los anillos, y su núcleo el exagera­
do número de satélites que contiene con relación á 
los otros cuerpos. La formación de los anillos es 
fácil de explicar por medio de este procedimien­
to, pues si nos fijamos en que Saturno al girar 
sobre su eje en el espacio, desarrolla á su alrede­
dor un gran número de fuerzas centrífugas que 
le forman una como corriente impulsiva que le 
rodea, notaremos que al acercarse un cometa de 
varias caudas al cuerpo girador á la orilla de la 
última fotósfera de las fuerzas que desaloja su 
rotación; participa del movimiento circular de
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las fuerzas centrífugas que parten de él, y entran 
también, en un gigantesco movimiento circular,

£)1 movimiento es tan rápido como apenas pue­
de concebirlo el pensamiento humano, de modo^ 
que las caudas del cometa se juntaron con el nú­
cleo respectivo, formando así las varias cintas de 
luz de que se ve adornado el planeta Saturno. 
De tal manera me explico la formación de Ios- 
anillos.

IX

Densidad.

La menor densidad de un cuerpo en rotación,, 
creo que es más bien resultado de su excesiva ve­
locidad, que no consecuencia de su porosidad; 
creer que por falta de peso relativo gire sobre su 
eje con mayor velocidad, es olvidar las leyes físi­
cas más exactas á que está sujeta la materia en 
la naturaleza. Mientras que si aceptamos que en 
Saturno, el cometa aumentó con su rapidez la re­
volución sobre su eje y que á Júpiter le sucedió 
otro tanto, con la diferencia que en Júpiter, la dis­
tancia á que se efectuó, no fue para que formara 
anillos sino para que fuesen únicamente disloca­
dos y destruidos por el choque de lleno de dos 
cometas; apreciándolo bajo esta forma, hallo na­
tural y justo el que la densidad de estos cuerpos 
sea consecuencia de su aumento de velocidad, re­
lativo al tamaño y movimiento de los demás cuer­
pos fuera de su ley.
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Asteroides.

Pequeños planetas situados entre Venus y Jú­
piter. Se formaron al verificarse un choque de­
lleno entre dos cometas, ó una esfera y un come­
ta, en su primera revolución sideral. Nuestro uni­
verso ofrece más naturalidad y posibilidad según 
esta hipótesis, que no la que consideran como 
más posible los autores de astronomía, quienes 
creen que por sí sólo un gran planeta estalló, y 
sus varios fragmentos son los asteroides, fiesta 
hipótesis sí la encuentro yo extravagante y es­
trambótica, pues no explican á consecuencia de 
que materia ó causa estallara, sabiendo muy 
bien que sus materias componentes todas están 
sujetas ¿i las mismas leyes que las de todos los de­
más cuerpos celestes.

XI

Elípticas.

Son elípticas las carreras de todos los cuerpos 
celestes, á consecuencia de que, además de la ca­
rrera de rotación, llevan al mismo tiempo por 
separado el primer impulso de precipitación des­
de su nacimiento; y estas dos fuerzas tangencia­
les primitivas, hacen más ó menos elípticas sus 
órbitas, asimismo, las excesivas prolongaciones 
de las elípticas de los cometas, afirman también 
que su origen y formación, fue causa de un choque.
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XII

Sacos de Carbón.

El número de estrellas crece á me­
dida que nos acercamos á la Vía 
Láctea.

La densidad aparente disminuye 
con g-ran rapidez alejándose de la 
Vía Láctea.

Seec/i!.

Decía Herschell: cercíi de estas dos 
aberturas y hacia sus bordes, se en­
cuentran nebulosas resolubles.

cíe jF/zocibo/cíí.

La existencia de estos espacios, incalculables 
vacíos de luz, llamados sacos caróón (42) y las 
nebulosas como dentro de ellos, son otro testimo­
nio que la formación de nebulosas ó universos 
se efectúa del mismo modo que vemos se for­
man las estrellas fugaces: en el infinito los uni­
versos nacen y mueren (43).

Resumen.

La ciencia ha despertado cada día mas entre 
los grandes pensadores la necesidad de poderse 
poner á la altura de la verdad, comparada y ra­
tificada, para poderse dar cuenta exacta de todo 
aquello que siéndole familiar aun no lo compren­
de todavía, ó no tiene la suficiente conciencia de 
la verdad de un hecho que no se explica con ple­
na claridad para que quede guardado en el rin-
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cón de la duda que no resuelve por falta de luz.
Existimos en la superficie de un globo que gi­

ra en los espacios con distintos movimientos ya 
marcados en la su^ra de una edad remota, cu­
yo lapso no lo fia podido aun marcar con exacti­
tud la geología, perdiéndose en la medida de 
nuestros cálculos. Nuestras investigaciones des­
de la edad más remota, son aun fioy día insufi­
cientes para explicar satisfactoriamente todos 
aquellos fenómenos que son para nuestra reduci­
da inteligencia y limitada razón un misterio; esto 
es, lo desconocido.

En dirección á este camino marcfiamos lenta­
mente para darnos poco á poco cuenta, con la len 

■ titud propia de nuestras fuerzas, el por qué de 
lo que no conocemos aun.

En el trayecto de este camino dirigimos nues­
tra vista al cielo y nuestro ojo escudriñador auxi­
liado por los lentes, alcanza á apreciar algo más 
que lo que le fiabía concedido su natural poten­
cia. Entonces su sorpresa comienza. La inmen­
sidad ante su propia pequenez le causa vértigo: 
su insuficiencia lo sumerje en la incertidumbre 
de la duda, y la lentitud de su marcfia queda re­
ducida al /¿asta aguí de nuestra inteligencia, 
desde el oscuro fiorizonte de nuestros cono­
cimientos.

¿De qué necesitamos, pues, para podernos ex­
plicar con claridad, sino es de la uniííaeí (27) 
como única ley (34) necesaria para todo conoci­
miento, como único principio esencial y cierto
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(29) y darnos cuenta exacta de la verdad y (14y 
de un principio en todas las cosas? (30).

Tomemos pues como la primera unidad (16) en 
la naturaleza al universo, reduciéndolo en nues­
tra imaginación á un tamaño limitado (4) y auxilia­
dos por la comparación (3) con una nebulosa ver 
á nuestro universo (15) convertido en nebulosa 
de aquí con la verdadera lógica considerar que 
universo y nebulosa son una misma cosa (13) su 
diferencia depende únicamente de su tamaño y 
figura (26); pero ellas ó ellos no son otra cosa, 
que unieiades constituidas en el fondo del espacio 
(11) y que la regularidad de sus movimientos (25) 
ya marcados por su primera fuerza impulsiva (17) 
son los que constituyen su vida; (8) el calor y sus * 
movimientos son los que regularizan su f orma.

Í)llos ó ellas, es decir universos ó nebulosas, 
fian nacido en el fondo del infinito, fian tenido 
un principio, (7) tienen sus límites marcados, 
por enormes que ellos nos parezcan, (16) y el 
tiempo less marca límites también á su existen­
cia; ellos, los universos, tienen su niñez, también, 
como los séres organizados (el estado igneo) su 
juventud, (el período de la vida en desarrollo) su 
vejez, el sudario de los hielos y la lentitud de su 
marcha.

Si tomamos como término de comparación este 
sistema, y le aceptamos como unidad, encontra­
remos con suma facilidad, la comprensión, ó el 
por gué claro, de lo que no podíamos explicar­
nos ántes, aun cuando lo estuviésemos viendo.
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Tomemos por base primera las rotaciones, y 
comencemos por ver que el sol camina y gira 
(24) al rededor de un asfro enorme hasta hoy des­
conocido (31) según dicen los textos de astrono­
mía ¿No quedaría mejor decir al rededor de su 
cuerpo constituido? (23) Vemos que los cometas 
vuelven otra vez á pasar por sus puntos equiva­
lentes, que llevan guardando su fuerza impulsiva 
y repulsiva que se marcó en su origen, y al mis­
mo tiempo observamos que las carreras que mar­
can los planetas al rededor del sol, son elípticas 
(41) estos movimientos en estas formas dibujan 
precisamente al UNIVERSO como una unidad cons­
tituida con su principio, en tiempo y en límites,y 
que se precipita (30) en el fondo del infinito con 
una figura ya marcada desde su génesis,)- que sus 
chispas ó cuerpos luminosos limitan y marcan en 
sus evoluciones la forma y figura de dicho cuer­
po que sigue su marcha primitiva en el fondo de 
un vacío que desalojó él mismo, al efectuarse el 
primer acumulamiento de átomos, ó sea cuando se 
transfiguró en vida activa. El origen y movimien­
to de todos estos cuerpos comprueban el principio 
de una fuerza y la constitución de una uniciad: (38) 
si nos imaginamos el nacimiento de un universo 
semejante á la partida de un cohete de Benga­
la, (36) nos podremos explicar también el />or 
gué de las diferentes formas de cuerpos celestes 
(18) atendiendo á las dos fuerzas que lleva: la de 
precipitación y la de rotación propia de su mis­
mo cuerpo en su origen. Estas dos fuerzas trans-
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figuraron (28) los cuerpos que chocaron en una 
variedad de forniass (39), según fueron sus cho­
ques, sus dimensiones y pesos; he ahí gué
de los cometas y de sus distintas formas y figu­
ras, el por çué también de esas cintas de luz de 
que vemos adornado á Saturno, pues la existen­
cia de estos anillos, como ya dejé dicho anterior­
mente, proviene de que el grado de distancia á 
que pasó el cometa en su primera ó segunda re­
volución, fué para que se quedara enroscado (40) 
aumentando únicamente su movimiento de rota­
ción, por contribuir á ello la misma fuerza con que 
el cometa iba impulsado, á aumentar la velocidad 
de este cuerpo que antes tenía marcada. Es más ló­
gico aceptar esta causa, que no la que traen los 
textos de astronomía, que Saturno es un cuerpo 
predispuesto para formar en lo futuro un siste­
ma planetario, teoría de Laplace, explicada por 
Plateau por medio de la rotación del aceite en 
un vaso. Esta teoría encuentra su contradicción, 
en el ejemplo del planeta Saturno con lo que se 
opera al estar girando el aceite, pues mientras 
que los anillos de aceite se extienden, para rom­
perse y convertirse en pequeñas esferas, á lOvS 
anillos de Saturno les pasa todo lo contrario: ca­
da día se reducen y se concentran más hacia su 
esfera, sin poderlo desmentir el tiempo que hace 
se viene comprobando esta verdad. De consi­
guiente, creo más aceptable que sus anillos tengan 
por origen la envoltura de un cometa, como teoría 
más factible y racional. De la misma manera
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se comprende que en su origen este cuerpo, que 
llamamos ahora universo^ y que lo hemos conver­
tido en una unidad aislada y con seres hermanos, 
esta unidad en construcción, de su primer revolu­
ción sideral, pasó á la segunda, donde se encontra­
ron cuerpos que habían chocado en su primer revo­
lución sideral, y cuyo choque les varió sus primi­
tivas carreras (32) y en su segunda revolución, 
hubieron nuevos encuentros á consecuencia de la 
desviación de lugares verificada en su primer re­
volución. He aquí el origen de los asteroides: dos 
cometas chocan de lleno y desparpajan por com­
pleto sus cuerpos, por ser al mismo tiempo más ó 
menos de iguales dimensiones y peso; así me ex­
plico la existencia de esos pequeños astros.

Hn conclusión á este pequeño programa, para 
que sea ampliado por los que son amantes á esta 
materia, traigo también al efecto la compara­
ción de nuestros cuerpos celestes, en sus dimen­
siones, para afirmar más como base la verdad de 
un nacimiento de esferas en la forma dicha y cu­
ya edad se puede establecer por la dimensión de 
dichas esferas, calculando el tiempo de su exis­
tencia por la relación con su tamaño. Los cuerpos 
de primera magnitud, en su niñez ó estado igneo; 
los de tercera ó cuarta entrando en el período de 
principio de vida, los planetas, más ó menos, en la 
plenitud de su vida: la luna, ya muerta, cubierta 
con el sudario de la nieve y la lápida de su hie­
lo. (43).
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DIOS
(Conclusión.)

Ahora bien; si admito fuerzas inse­
parables de la materia, y á las cuales 
debe su actividad ¿quién ha creado 
esas fuerzas? El creador al crear la 
materia la dotó de fuerzas para que 
obrara. ¿En qué se opone esto á que 
haya Dios?

Yo creo que la materia según las 
circunstancias en que se encuentra 
despliega toda suerte de actividades; 
desde la cohesión que es la más gene­
ral, hasta la, conmoción y el senti­
miento que son las más singulares.

■» * *

Mi afirmación podrá ser cier¿a ó 
errónea; pero jamás atea; de ella no 
podrá deducirse que no haya Dios. 
¿Por qué Dios no ha de poder dar 
fuerzas á la materia para hacerla 
desplegar todas esas actividades, se­
gún las circunstancias en que se en­
cuentra?

P. Afaía.

Después de expuesta mi teoría sobre el origen 
de las esferas siderales, réstame tocar un punto
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de bastante importancia, y que está íntimamente 
relacionado con casi todas las trascendentales 
teorías que sobre el origen del hombre, de la tie­
rra y de los demás mundos se han formulado. Me 
refiero á la existencia de Dios. £)n efecto, siem­
pre que en la humanidad se ha arrojado alguna 
teoría nueva respecto de asuntos de esta natura­
leza, los opositores á toda innovación, los espíri­
tus pusilánimes, endebles y bien avenidos con la 
rutina y el pasado, han comenzado por tacharla 
de atea. Ateo llamaron á Jordano Bruno, por­
que entrevió la existencia de otros mundos; ateo á 
Copérnico, porque dijo que el sol no era el centro 
del Universo; ateo á Galileo porque se atrevió á 
decir que la tierra no estaba inmóvil en el espa­
cio; y ateo también llamaron al insigne Colón 
cuando expuso sus teorías sobre la existencia de 
desconocidas tierras, al otro lado del mundo. De 
ateos han sido calificados igualmente Darwin y 
Laplace; Kepler y Lavoisier; Buchner y Hum­
boldt; todos ellos han recibido el estigma de ateos 
á los ojos de las viejas creencias que herían con 
sus nuevas y sorprendentes doctrinas. La mala 
fé siempre que muerde,es con mucho veneno. Pa­
ra desprestigiar las grandes teorías de estos 
hombres, no encontraban los opositores argu­
mento más contundente, ni que les diese mejores 
resultados que llamar á sus doctrinas ateas. Y 
conseguían su objeto; pero momentáneamente. 
Muchos de esos mártires después de ir á la ho­
guera por haber sido calificadas de ateas sus teo-
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rías, han resucitado á la posteridad como el ave 
Fénix,y son hoy día las estrellas de primera mag­
nitud que desde el cielo de la ciencia derraman 
sus clarísimos resplandores sobre la humanidad 
estudiosa y pensadora.

Fn vista de estas enseñanzas históricas, he 
querido cerrar estas páginas haciendo una decla­
ración tan solemne como sincera; creo que mi 
teoría no se opone á la existencia de Dios; al con­
trario, creo que ella, en su conjunto, contribuye á 
pensar profundamente en la existencia de una 
causa única y generadora de iodos ios /enúme- 
nos dei universo. Dios ES FUERZA suprema. 
Dios ES ARMONÍA, Dios ES ACTIVIDAD. Y la fuer­
za y la armonía y la actividad, son las tres gran­
des columnas sobre que descansa toda mi doctri­
na ¿á qué decir más? Todo lo que se diga con 
respecto Dios es, ó superfluo, ó necio, ó falso. No 
queramos, como dije en un principio, encerrar 
la inmensidad de aguas del océano en la concavi­
dad de una de sus conchas. Contentémonos con 
relacionar todas las actividades y fuerzas de la 
materia á una actividad y fuerza superior, y na­
da más. Adoremos á Dios en el estudio y la me­
ditación: oremos contemplando á la naturaleza: 
viendo la actividad de todas las fuerzas en el 
gran laboratorio del Cosmos; desde la que une la 
molécula con la molécula; desde esa fuerza de co­
hesión que parece ser la misma mano de Dios al 
colocar los átomos de una manera tan ad­
mirable y simétrica para ir formando lo que en
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Química Se llama crismales, hasta esa fuerza gi­
gantesca é inmensa que precedió á la formación 
de las esferas, fuerza que se revela en toda la na­
turaleza por diversos y variadísimos modos, des­
de la gravitación universal, que ata los mundos 
unos con otros, hasta la gestación perpetua de 
mundos y de esferas en el gran seno del universo, 
y cuyo nacimiento se anuncia á nuestra vista bajo 
la forma de un FUEGO ARDIENTE!
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Las anotaciones que contiene este apéndice son 
sacadas de la obra el « Cosmos,» de Humboldt, la 
cual es entre las obras científicas una de las más 
serias con que cuenta la humanidad y quizás la 
más abundante en datos que se relacionan con es­
te asunto; la edición que ha tenido el autor al ha­
cer sus consultas es la vertida al castellano en 
1874 por Bernardo Giner y José de Fuentes.

(1) (Pág. 6.)—Del mismo modo que en las ele­
vadas esferas del pensamiento y del sentimiento, 
en la filosofía, la poesía y las bellas artes, es el 
primer fin de todo estudio un objeto interior, el 
de ensanchar y fecundizar la inteligencia, es 
también el término hacia el cual deben tender 
las circunstancias directamente.—Del Tomo 1’.’ 
Cosmos de Humboldt, página 35. Fdición.

(2) (Pág. 7.)—Hay una disposición de ánimo 
más nociva aun quizás que la credulidad desnu­
da de toda crítica; y es la arrogante increduli­
dad que rechaza los hechos sin dignarse profundi­
zarlos. Fstas dos irregularidades del espíritu son 
un obstáculo al progreso de la ciencia. —Del To­
mo 1" de Humboldt, página 120.
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(3) (Pág. 8 y 28)—Mi ensayo sobre «E)l Cosmos» 
es la contemplación del Universo, fundada en un 
empirismo razonado; es decir, sobre el conjunto de 
hechos registrados por la ciencia y sometidos á 
las operaciones del entendimiento que compara y 
combina.—Tomo 1?, Humboldt, página 29.

(4) (Pág. 13 y 28.)—Trátase pues de pintar 
aquí el conjunto de los resultados adquiridos, 
dentro del punto de vista de la actualidad, en 
cuanto á la medida y ios Umiies.—Tomo 1? C. 
de Humboldt, página

(5) (Pág. 13.)—Hsta serie de ideas ha trazado 
la senda á las primeras teorías generales que 
adoptaron como punto de /ariida el de nuestras 
sensaciones; serie que casi recordaría la antigua 
concepción de una tierra rodeada por todos lados 
de agua, y como sosteniendo la bóveda celeste; 
serie que empieza en el lugar mismo en que se 
halla el observador, y parte de lo conocido para 
ir á lo desconocido, de lo que nos toca y cerca, 
para llegar hasta los límites de nuestro alcance. 
£sie es ei méiodo /undadamenie maiemáiico 
<^ue se sigue en ia ex/iosieidn de ias ieorias as­
tronómicas, cuando se pasa del movimiento apa­
rente de los cuerpos celestes á sus movimientos 
reales.—Tomo 1? C. de Humboldt, págs. 68 y 69.

(6) (Pág. 13.)—U1 gran problema del Cosmos 
es para el Ustagirita la unidad de la Naturaleza.
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«Kn la naturaleza, dice, con singular vivacidad 
de expresión, nada hay aislado y sin trabazón 
como en una mala tragedia (21).»

Todas las obras físicas de Aristóteles, tan 
exacto observador como pensador profundo, po­
nen de manifiesto claramente la tendencia filosó­
fica á hacer depender un ^rinci/io línico Éo- 
eios ios fenómenos cíel [/mverso. Pero el esta­
do imperfecto de la ciencia, la ignorancia de- 
aquella época respecto del método experimental,, 
que consiste en suscitar los fenómenos en condi­
ciones determinadas, no permitía abarcar el lazo 
de casualidad que une esos fenómenos, aun divi­
diéndolos en grupos poco numerosos.—Del To­
mo 3? Humboldt, página 14.

(7) (Pág. 13 y 28)—Ya en la obra donde se con­
signaron las primeras bases de la física general, 
en los ocho libros físicos de Aristóteles (21), to­
dos los fenómenos de la naturaleza se conside­
ran como dependiendo de la acción primitiva y 
vital de una fuerza únicas frincifio e^e 
movimiento en et L/niverso.—Tomo 1“ C. de 
Humboldt, página 42.

(8) (Pág. 13 y 28)—Hsta necesidad de las cosas, 
este encaetenamienio ocutio^ fero fermanente^ 
esta renovación periódica en el desenvolvimiento 
progresivo de las formas de los fenómenos y de 
los acontecimientos, constituye en la naturaleza, 
que obedece á un frimer imfutso etaeto.—To­
mo 1" C. de Humboldt, página 30.
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(9) (Pág. 14.)—Kn la época en que se siguen 
en todas direcciones las relaciones de la luz con 
el calor, la electricidad y el magnetismo, hay 
una tendencia natural hacia la explicación de los 
dérmicos y electro magnéticos por vibraciones 
análogas á esas ondas trasversales del éter uni­
versal á las que ya se refieren todos los fenóme­
nos de luz. Bajo este respecto puede decir­
se que se reservan al porvenir grandes descubri­
mientos.—Del Tomo 31’ de Humboldt, página 34.

(10) (Pág. 14.)—La historia de las nociones 
que poseemos actualmente acerca de las nebulo­
sas nos advierte que sobre este punto como en 
general en todo lo que pertenece á la historia de 
las ciencias naturales, las mismas opiniones con­
trarias que cuentan lia}' numerosos partidarios, 
han sido sostenidas hace muchos años, aunque 
con razones menos concluyentes. Desde qué el 
telescopio ha llegado á ser de uso general, vemos 
á Galileo, Domingo Cassini y á otro observador 
penetrante, Juan Michell, considerar todas las ne­
bulosas como grupos de estrellas apartadas en el 
espacio, mientras que Halley, Derbam, Lacaille, 
Kant y Lambert, afirmaban que carecían de es­
trellas. Keplero era celoso partidario de la teo- 
rííi según la cual las estrellas están formadas de 
una nebulosidad cósmica, es decir de un vapor 
celeste que se aglomera y toma cuerpo.—Del To­
mo 3?, Humboldt, página 215.
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(11) (Pag. 14 y 28)—Creo que en el caso contra­
rio se necesitarían dos cosas: ó representar como 
limitado el mundo lleno por los cuerpos celestes, 
ó considerar las islas que lo adornan, una ¿ie /as 
cua/es nos sirve c/e mansión, como e/is/an/es 
enire si de tal manera que ninguno de los teles­
copios por descubrir, puedan alcanzar la orilla 
opuesta, y que nuestras últimas nebulosas se re­
suelvan en grupos de estrellas, que como las de 
la Vía Láctea, se proyecten sobre un fondo negro 
separado de toda nebulosidad. (87).—Del Tomo 
3'.’ Humboldt, página 225.

(12) (Pág. 14.)—Si se admite que presenten 
todas las nebulosas naturaleza igualmente réduc­
tible, es decir que no sean otra cosa mas que con­
juntos estelares muy apartados en el espacio ó 
grupos formados de cuerpos celestes muy peque­
ños, menos- amontonados y dotados de una luz 
propia, esta oposición aparente cuya importancia 
debió señalar Juan Herscliell, tanto más cuanto 
que se sirvió en los dOvS hemisferios de refrecto- 
res igualmente poderosos, esta oposición prueba, 
en mi sentir, por lo menos una diferencia sor­
prendente en la naturaleza de las nebulosas y. en 
su distribución á través de los espacios celestes, 
es decir, en las direcciones según las cuales las 
nebulosas de los dos hemisferios se manifiestan á 
los habitantes del Globo. (97)—Del Tomo 3? Hum­
boldt, págs. 227 y 228.
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(13.) (Págs. 15 y 28.)—Parece resultar de la 
enumeración de estas irregularidades, que el mun­
do de las formaciones celestes debe ser aceptado 
como un hecho, como un dato natural que se ocul­
ta á las especulaciones del espíritu, por la caren­
cia de todo en/ace visió/e entre la causa y el 
e/ecÉo.—Tomo 1? de C. de H., pág.

(14.) (Pág. 15.)—Simplicio expresó de una ma­
nera general el pensamiento de que el equilibrio 
de los cuerpos celestes, depende de que la fuerza 
centrífuga domina la pesantez, es decir la fuerza 
que solicitan á esos cuerpos hacia las regiones in­
feriores; si Juan Philopon, discípulo de Ammo- 
nio Hermeas, atribuía el movimiento de esos 
cuerpos á un impulso /rimUivo y á un esfuerzo 
constante para caer; si, por último y como ha­
bíamos ya notado, es preciso ver sólo en las me­
morables palabravS de Copérnico.—Del Tomo 3!" 
Humboldt, pág. 17.

(15.) (Págs. 15 y 28.)—Los límites del espacio, 
más allá de los cuales no alcanzan nuestras medi­
das. La evidencia, á tal altura, empieza á desapa­
recer de nuestras concepciones, y todo convida á la 
imaginación á buscar en sí misma U7ta por ma 
conlornos pjos para esas confusas apariencias 
que amenazan escapará nuestra investigación.— 
Tomo 1? Cosmos de Humboldt, pág. 75.

(16.) (Págs. 15 y 28.)—¿Qué importa? ni para el
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espacio ni para el tiempo existen términos absolu­
tos de magnitud ó de pequenez.—Del Tomo 3? 
Humboldt, pág. 176.

(17) (Págs. 15 y 28.)—Estábale reservado al 
inmortal de los P/iÜoso/kiœ na'luraUs ^rince- 

malkema/ica, abarcar toda la parte celeste 
del Cosmos, explicando la conexión de los fenó­
menos por medio de un principio motor que lo do­
mina todo.

Newton es el primero que ha utilizado la as­
tronomía para la solución de un gran problema 
de mecánica. La cantidad de materia contenida 
en cada cuerpo celeste, da la medida de su fuerza 
de atracción, fuerza que obra en razón inversa 
del cuadrado de las distancias, v determina la 
magnitud de las acciones perturbadoras que ejer­
cen unos sobre otros, no sólo los planetas, sino 
que también todas las estrellas que llenan los es­
pacios celestes.

La teoría de la gravitación tan admirable por 
su sencillez y generalidad, no está limitada tam­
poco á la esfera uranológica; reina también en 
los fenómenos terrestres, y en su dominio lia 
abierto caminos que por lo menos en parte no 
habían sido explorados todavía. —Del Tomo 3? 
Humboldt, pág. 20.

(18) (Pág. 16.)—Pero lo que debe cautivarnos 
más en el estudio de la vida y de las fuerzas que 
animan al Universo, no es tanto el conocimiento
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de los seres en su esencia, como el de la iey de 
su desarropo es decir, la sucesión de /brmas que 
revisten; pues por lo tocante al eic^o mismo de la 
creación, al origen de las cosas considerado co­
mo la transición de la nada al ser, ni la expe­
riencia ni el razonamiento pueden darnos ninguna 
idea.—Tomo 1" Cosmos de Humboldt, pág. 71.

(19) (Pág. 16.)—Pero hoy es imposible con­
templar indiferentemente las magníficas apari­
ciones de las noches de noviembre y de agosto; 
diré más, uno solo de esos rápidos meteoros bas­
tará frecuentemente para dar vida á serias ob­
servaciones.—Del Tomo 1? de Humboldt, página 
121.

(20) (Pág. 16.)—Una impresión luminosa sali­
da de las profundidades de la bóveda celeste, nos 
lleva de nuevo, por una simple asociación de ideas 
á las profundidades del pasado á muchos miles de 
siglos. Las mismas impresiones producidas por 
las lluvias de estrellas errantes, por los^ bólidos 
de donde son arrojados los aereolilos, y por los 
demás meteoros ígneos, son de una naturaleza 
muy diferente. Si es verdad que los aereolitos 
que caen sobre la superficie de la Tierra no em­
piezan á inflamarse hasta que llegan á la atmós­
fera terrestre, no por ello dejan de ser para nos­
otros las únicas ocasiones de un contacto material 
con cuerpos extraños á nuestro planeta.—Del To­
mo 3? Humboldt, pág. 404.
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(21) (Pág. 16.)—Cánsanos asombro el poder 
tocar, pesar, descomponer químicamente esas 
masas de tierra y de metales que llegan á nosotros 
de los espacios celestes y pertenecen á un mundo 
diferente del nuestro, y de encontrar minerales 
nativos que hacen muy verosímil la suposición de 
Newton, de que las sustancias pertenecientes 
mismo gru_/)O de cuerpos celestes es decir, al 
mismo sistema planetario, son en gran parte 
idé/tiicos, (00.)—Del Tomo 3'.’, Humboldt, pági­
na 404.

(22) (Pág. 16.)—Ninguna ley general puede 
establecerse bajo estas diferentes relaciones, ni 
en los cielos ni en las desigualdades de las capas 
terrestres: esos son otros tantos hechos naturales 
producidos por el conflicto de /uer^-as
/>/es, çue se /lan movido e/i oiro /iem/>o en con­
diciones del todo desconocidas /lor. Ahora bien: 
•en materia de cosmogonía, el hombre atribuye á 
la casualidad /o que no _^uede explicar por la ac­
ción generatriz de las fuerzas que le son familia­
res.—Tomo 1“ Cosmos de Humboldt, pág. 82.

(23) (Págs. 16 y 29.)—Descartada la aberración 
producida por la sucesiva propagación de los rayos 
luminosos, y el pequeño paralaje que procede del 
movimiento de la Tierra al rededor del Sol, los 
'Cambios observados no nos dan aun el movimien­
to real de las estrellas sino combinado con los 
movimientos aparentes que han debido originar-
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se de la traslación general de todo el sistema so­
lar. Mas los astrónomos han llegado á separar 
estos dos elementos, merced á la exactitud con 
que se conoce al presente la dirección del movi­
miento propio de ciertas estrellas, y la ingeniosí­
sima consideración, debida á las leyes de la pers­
pectiva, de que aun cuando las estrellas fuesen 
absolutamente inmóviles, deberían, no obstante 
aparentemente moverse separándose del punto 
hacia,el cual dirige el Sol su carrera; y resulta 
en último análisis, de estos trabajos, en que el 
cálculo de las probabilidades juega tan importan­
te papel, que ¡íanfo /as esíre//as conw e/ siste­
ma so/ar es/án en movimien/o á /a en el 
espacio.—Del Tomo 1" Humboldt, página 130.

(24) (Pág. 29. )—Considerando los movimientos 
propios de las estrellas, despojados de todo efec­
to de perspectiva, hállanse muchas que siguen 
direcciones opuestas por grupos; mas los datos 
actuales de la ciencia no bastan para obligarnos 
á admitir que todas las porciones de nuestra zo­
na estrellada, y todas las pertenecientes á las de­
más zonas de que está lleno el Universo, deben 
moverse a/ rededor de un gran euer/o descono­
cido óri//an/e u opaco. Indudablemente semejan­
te hipótesis satisface á la imaginación, y á la in­
cesante actividad del espíritu humano, siempre 
deseoso de desentrañar las últimas causas. U1 
Ustagírita había dicho ya: «todo lo que tiene 
movimiento supone un motor; el encadenamiento
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de las causas no tendrá fin si no existiese un pri­
mer motor inmóvil (3.)—Del Tomo 1.” Humboldt, 
páginas 130 á 131.

(25) (Págs. 16 y 28.)—No se han limitado los as­
trónomos á comprobar en las nebulosas diversas fa­
ses de formación, según los grados de su conden­
sación más ó menos marcada hacia el centro; si 
no que han creído también poder deducir inme­
diatamente de las observaciones hechas en dife­
rentes épocas, que se han verificado camóws 
e/ecUvos en las neóuhsas de Andrómeda, en la 
del navio Argos y en los filamentos aislados per­
tenecientes á la nebulosa de Orión.—Tomo 1? 
Cosmos de Humboldt, pág. 71.

(26) (Págs. 16 y 28.)—Unas veces esas formas 
son regulares, y en ese caso son esféricas, elípticas 
en grados diferentes anulares planetarios ó seme­
jantes á la fotósfera que envuelve una estrella; 
otras son irregulares y no menos difíciles de cla­
sificar que las de las nubes acuosas que vagan en 
nuestra atmósfera.

La forma normal de las nebulosas es la elípti­
ca que puede llamarse esferoidal.—Del Tomo 3'.’ 
Humboldt, pág. 231.

(27) (Págs. 16 y 27. )~Queda que examinar si, por 
■obra del pensamiento / > esñ ^>"Trse que la in­
mensidad de los fenómenos diversos que compren­
de el Cosmos, venga á la 'inlc/ de un principio

SGCB2021



y £Í la evidencia de las verdades racionales. En eí 
estado actual de nuestros conocimientos empíri­
cos, no nos atrevemos á concebir tan lisonjera es­
peranza.—Tomo 1? Cosmos de Humboldt pág. 56.

(28) (Pág. 19.)—Bessel ha demostrado por qué 
aquella fuerza podría ser allí específica no pro­
porcional á las masas (5. )

La solución definitiva de estos problemas, pa­
rece, ,pues reservada á un porvenir muy lejano 
aun de nosotros.

Comparando el Sol con los astros que compo­
nen nuestra capa ^enücular de estrellas, es decir 
á otros soles que brillan por sí mismos con luz 
propia, se reconoce la posibilidad de determinar, 
respecto de algunos por lo menos, ciertos límites 
extremos entre los cuales deben hallarse eom- 
/rendiclas sus clistuoteias, sus masus, si/s 
magnitudes y su velocidad de traslación en el 
espacio. —Del Tomo 1" Humboldt, pág. 132.

(29) (Pág.20 y 28.)-La unidad que domina todos. 
los fenómenos por medio de los que se manifiestan 
las fuerzas de la naturaleza, está elevada en Aris­
tóteles á la altura de un principio esencial, y esas 
mismas manifestaciones referidas siempre á movi­
mientos. Así, el tratado de ánima contiene ya el 
germen de la teoría de las ondulaciones luminosas 
(18.) La sensación de la vista está producida por 
un quebrantamiento, una vibración del medio colo­
cado entre el ojo y el objeto, y no por emaiiacio-
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nes que se escaparían á uno ú á otro. Aristóteles 
compara el oído con la vista, porque el sonido es 
también un efecto de las vibraciones del aire.— 
Del Tomo 3?, Humboldt, pág. 13.

(30) (Pág. 20.)-—Newton no consideraba toda­
vía la gravitación según hizo Kant después, co­
mo una propiedad esencial de la materia (40), por 
más que había ya reconocido que todos los movi­
mientos de los cuerpos celestes so/7 e/ecÉo de una 
sola r única /ue/^^za; según él derívase de 
otra fuerza más alta que desconocía entonces, ó 
era producida por la acción del éther que llena el 
espacio, y que más raro en los intervalos de las 
moléculas, crece en densidad en el exterior.—Del 
Tomo 3" Humboldt, pág. 21.

(31) (Págs. 20 y 29.)—Hste descubrimiento de 
los movimientos propios de las estrellas, es de la 
mayor importancia para la astronomía física, y 
ha hecho conocer el movimiento que arrastra á 
nuestro sistema solar á través de los espacios ce­
lestes, y la dirección también en que se verifica 
esta traslación. Nunca hubiéramos sabido nada 
de semejante fenómeno, si el movimiento progre­
sivo de las estrellas hubiera escapado á nuestras 
medidas en virtud de su misma pequenez.—Del 
Tomo 3” Humboldt, pág. 178.

(32) (Pág. 20.)—Dejándonos guiar de la analo­
gía puede creerse /'uudadamenle que por todas
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partes se verifican movimientos de traslación y 
aun de revolución.

DI nombre de estrellas /yas conduce, como se 
ve, á apreciaciones erróneas, ya se le restituya el 
sentido que primitivamente tenía entre los Grie­
gos, el de astros clavados á un cielo de cristal, 
ya se le dé el actual sentido, de origen más espe­
cialmente romano, el de astros en calma que con­
servan por lo menos su inmovilidad relativa.— 
Del Tomo 3?, Humboldt, pág. 27.

(33) (Pág. 20.)—Aún cuando estuviera proba­
do que las Nebulosas se reducen todas á simples 
constelaciones visibles imperfectamente, no deja­
ría por eso de constar como un hecho, que un nú­
mero inmenso de cometas abandonan' continua­
mente materia á los espacios celesles por la di­
sipación de sus enormes colas cuya longitud ha 
podido llegar y exceder á 10.000,000 de miria- 
metros.—Del Tomo 3" Humboldt, página 40.

(34) (Pág. 20 y 27)—No ha llegado á descubrir­
se una ley general aplicable á los espacios celestes, 
como tampoco se ha encontrado para determinar 
en la Tierra la situación geográfica de los puntos 
culminantes en las cadenas de montañas, ó en los 
contornos de cada continente. Son estos hechos 
del orden natural, producidos por el conflicto de 
fuerzas tangenciales y atractivas, que se ejercen 
bajo condiciones múltiples y desconocidas.—Del 
Tomo 3? Humboldt, página 301.

SGCB2021



— XVII —

(35) (Pag. 21.)—Está fuera de duda que un co­
meta experimenta cambios continuos que se suce­
den con sorprendente rapidez.—Del Tomo l.° C. 
Humboldt, página 91.

(36) (Pág. 21.)—Como el espíritu de Aristóte­
les se dirigía casi exclusivamente hacia la idea 
del movimiento y se preocupaba poco de la di­
versidad de sustancias, resulta de aquí que su 
idea fundamental de referir todos los fenómenos 
terrestres al impulso duelo por el movimiento 
elel cielo^ es decir, por la revolución de la esfera 
celeste, se reproduce sin cesar, hallándola por do 
quiera, y es en el autor objeto de predilección, 
por más que en ninguna parte se presente con 
una precisión y rigor absoluta (23.)—Del Tomo 
3? Humboldt, página 14.

(37) (Pág. 21.)—La condensación de la nebu­
losidad lechosa se verifica siempre al rededor de 
un punto central.—Del Tomo 3?, Humboldt, pá­
gina 231.

(38) (Pág. 21 y 29.)—Entramos aquí, con una cu­
riosidad mal satisfecha, en el oscuro dominio de 
las cuestiones de pbrmeecidn ele elesarrollo.

Trátase, tomando en su verdadero sentido es­
tas palabras mal aplicadas por lo regular, de 
acontecimientos cósmicos verificados durante pe- 
rioelos de tiempo de medida desconocida.—Del 
Tomo 3?, Humboldt, pág. 301.
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(39) (Pág. 30.)—Así, como para fijar los he­
chos verificados en la esfera moral y política, el 
historiador colocado bajo el punto de vista de la 
humanidad no puede discurrir directamente el 
plan sobre el cual está regulado el gobierno del 
mundo, y se ve reducido á sospechar las ideas 
por medio de las que se manifiesta ese plan; así 
también el observador de la naturaleza, conside­
rando las relaciones que unen las diferentes par­
tes del Universo, se deja llevar al convencimien­
to de que el número de las fuerzas á las cuales 
deóen ^os objetos movimientos /orma ó existen­
cias está lejos de ser agotado por las que han re­
velado la contemplación inmediata y el análisis 
de los fenómenos.—Del Tomo 3?, Hum.boldt, pá­
ginas 23 y 24.

(40) (Pág. 30.)—Por el mismo motivo también 
Plutarco dice, en la vida de Lisandro, que la ce­
sación ctet movimiento giratorio determina ta 
caieta cte tos cuerj^os ce tes tes y en otro pasaje 
que alude evidentemente á las opiniones de Ana- 
xágoras y de Diógenes de Apolonia (De la Paz 
que aparece en el disco de la Luna, p. 923) afir­
ma que la Luna caería á Tierra como piedra lan­
zada por una honda, si cesase su movimiento de 
rotación. (82)

Psta comparación da idea de la fuerza centri- 
peta manifestándose poco á poco para contraba­
lancear la fuerza centri/uga por medio de la 
cual explicaba Pmpédocles el movimiento apa-
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rente de la esfera celeste. La fuerza centrípeta 
está indicada aun con mayor claridad por el más 
penetrante de todos los comentaristas de Aristó­
teles, por Simplicio (p. 49, ed. Brandis. Del To­
mo 3?, Humboldt, pág. 407.

(41) (Pág. 29.)—Un discípulo de Ammonio 
Hermeans el alejandrino, Juan Filopon, que vi­
vía probablemente en el siglo VI, va más allá; 
como si reconociese la inercia de la materia, ex­
plica por la revolución de ios /laneias una im- 
d^uisión primitiva que une ingeniosamente á la 
idea de la caída, de los cuerpos, á la tendencia 
que atrae hacia la Tierra á todos los cuerpos pe­
sados ó ligeros. (De La Creación del Mundo, Lib. 
I, cap. 12).—Del Tomo 3?, Humboldt, pág. 407.

(42) (Pág. 26.)—Simón Mario, cuyo verdadero 
nombre es Mayer de Guntzenhausen, en Francia, 
que después de haber sido músico fue llevado en 
calidad de matemático á la corte de un margra­
ve en Culmbach, el mismo que vió nueve días an­
tes que Galileo los satélites de Júpiter (65) tiene 
también el mérito de haber sido el primero en 
describir, y con gran exactitud una neóuiosa. 
Ln el prefacio de su Mundus ^oviaUs (66) cuen­
ta que el 15 de diciembre de 1612, reconoció una 
estrella fija de aspecto tal, que nunca había vis­
to otra semejante. Lstaba situada cerca de la 
3^ estrella, es decir cerca de la estrella boreal 
del cinturón de Andromeda. Mirada á simple vis-
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ta, tenía la apariencia de una nube, y por medio 
del telescopio, Mayer había encontrado que ese 
fenómeno- no tenía nada de estelar, lo que la dis­
tinguía de las estrellas nebulosas de Cáncer y de 
otros grupos nebulosos. Todo lo que podía reco­
nocerse en él, era una apariencia blanquecina que, 
más brillante en el centro, se deôiUlaôa- kacüi 
¿os bordes. Ocupaba % de grado y semejaba en 
su conjunto á la luz de una bujía, vista de lejos 
á través de una hoja córnea simi/is /'ere splen­
dor apparelj si d longinçno candela ardens 
per corun pellucidun de nocla cernalur. Si­
món Mario se pregunta si esta singular estrella 
ha nacido recientemente y no se atreve á contes­
tar categóricamente; pero se sorprende mucho de 
que Ticho que ha contado todas las estrellas del 
cinturón de Andrómeda, no haya hecho mención 
de ésta. Así, en el Adandus /ovlalls^ publicado 
por vez primera en 1614, se estableció, como ya 
he tenido ocasión de decir en otra parte (67), la 
diferencia entre las nebulosas irreductibles á los 
telescopios de que se disponía en aquella época, 
y los grupos estelares llamados por los alemanes 
Slernhunpen.—Del Tomo 3?, Humboldt, pági­
na 217.

(43) (Pág. 26.)—«La naturaleza, dice Sche­
ll in en su poético discurso sobre las artev?, no es 
una masa inerte; es para aquel que sabe pene­
trarse de su sublime grandeza, la fuerza creado­
ra del Universo, agitándose sin cesar, primitiva
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eterna que engendra en su propio seno, todo lo 
que existe perece v renace sucesivamente.»— 
Tomo 1? Cosmos de Humboldt, pág. 37.

(44) (Pág. 26).—De las dos nubes magallánicas 
que giran al rededor del polo austral, de ese po­
lo tan pobre en estrellas que asemeja comarca 
devastada la mayor />arece ser^ según investiga­
ciones recientes (32) « una sorprendente aglome­
ración de masas esféricas de estrellas mayores ó 
menores, y de nebulosas irreductibles, cuyo brillo 
general ilumina el campo de la visión y forma 
como el fondo del cuadro.»—Tomo 1?, Cosmos 
de Humboldt, pág. 72.

(45) (Pág? 20 y 30).—(Al hablar de los aerolitos 
y estrellas errantes). Cuando consideramos estas 
fracciones tan complejas, los astros numerosos 
que giran al rededor del Sol en elipses más ó me­
nos escéntricas, sin tratar de ex/ticar como el 
inmortal autor de la Adecántca Ceteste, el origen 
de la mayor parte de tos cometas, por medio de 
porciones de materia desligadas, de las nebulo­
sas, y errantes de un mundo al otro (36.) Ha cita 
Dice; (36) Pág. 79. Laplace, obra citada, págs. 
396 y 414.—Tomo 1?, Cosmos de Humboldt, pá­
gina 79.
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